
Una obra al servicio de Europa
Obra maestra del corredor Rin-Alpes, el túnel de base de San Gotardo forma 
parte del proyecto de la Nueva Línea Ferroviaria a través de los Alpes (NLFA). 
Con el propósito de acercar a los países europeos, con esta construcción Suiza 
realiza un aporte importante a la infraestructura de transporte en el continente. 
Suiza se encuentra en el corazón de Europa y Europa ocupa un lugar destacado 
dentro del corazón de Suiza. Suiza conecta a Europa.   

Una contribución a la prosperidad
La prosperidad económica de los países europeos desde Génova a Róterdam 
y Amberes pasando por Suiza y a lo largo del Rin hasta el Mar del Norte no es 
producto del azar. La confiabilidad y el desempeño de las vías de comunicación 
a lo largo de estos ejes son la razón y no las consecuencias de este logro. Suiza 
contribuye a mantener y desarrollar este corredor gracias al túnel de base de 
San Gotardo.

La ecología y la economía en consonancia
El túnel de base de San Gotardo refleja la voluntad de Suiza de conciliar la diná-
mica económica, el crecimiento y la protección de los recursos naturales. El 
transporte de mercancías constituye una arteria vital de nuestra economía. Pero 
la economía debe estar al servicio del hombre y sin poner en peligro sus medios 
de subsistencia. Debemos ocuparnos de controlar el flujo de tráfico de manera 
de proteger nuestro hábitat.

Una obra maestra de innovación e ingeniería
El túnel de base de San Gotardo y todo el proyecto NLFA simbolizan los valores 
suizos que son la innovación, la precisión y la confiabilidad en materia de plani-
ficación, desarrollo y gestión de grandes proyectos.

Una obra para las futuras generaciones
Los suizos no construyeron el túnel de base de San Gotardo para satisfacer sus 
necesidades propias (incluso si la perspectiva de llegar más rápido al soleado 
cantón del Tesino pudiera ser una razón suficiente). Se trata, en todo caso, de 
una obra realizada por la generación presente para las generaciones futuras, una 
obra que no solamente se justifica dentro del contexto europeo, sino dentro de 
una perspectiva de varios siglos. 

Un proyecto legitimado por el proceso de democracia directa
A partir de los años 80, Suiza lleva a cabo una política de transporte sustentable, 
destinada a transferir la mayor parte posible del tráfico alpino de la carretera al 
ferrocarril. La población suiza aprobó esta política por medio de varias vota-
ciones. El túnel de base de San Gotardo y la totalidad del proyecto de la Nueva 
Línea Ferroviaria a través de los Alpes recibieron el apoyo popular dentro del 
encuadre del proceso de democracia directa. Sólo gracias a esta iniciativa, por la 
cual los interesados pudieron expresar sus críticas y sus dudas o advertencias, 
fue posible la planificación, financiamiento y concreción de este proyecto. 

La unión hace la fuerza
Suiza no construyó el túnel de base de San Gotardo por sí sola. La experiencia 
y las competencias del mundo entero fueron necesarias para este proyecto, en 
el cual participaron operarios de unos quince países. Podemos mencionar, por 
ejemplo, las tuneladoras fabricadas en Alemania, los ascensores de las galerías 
que se construyeron en Sudáfrica o la gran cantidad de ingenieros y mineros 
originarios de Italia, Austria o los Balcanes. Suiza es el lugar en el que se concen-
tran personas de todo el mundo dispuestas a entregar lo mejor de sí mismas. 
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